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  Hernán Lanvers


  África sangran los reyes


  Plaza & janes


  A mis padres, el doctor J. S. Lanvers y M. E. Leber,


  y a mi pequeño ahijado Nicolás


  NOTA DEL AUTOR


  Debido al uso de palabras en idioma zulú, afrikáner y san en esta novela, se dispone al final de un glosario con su traducción y explicación en detalle, para aquellos casos en que el lector desee ampliar su información.


  Sólo las partes más increíbles de este relato están basadas en hechos que ocurrieron en la realidad.
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  Introducción


  “Zimbabwe. Una ciudad fabulosa. Debió de

  construirla la reina de Saba.”


  J. Michener, La Alianza


  Gran Fortaleza de Ofir


  Ciudad de Zimbabwe


  África del Sur


  Mayo de 1825


  —Correrá la sangre, Scott. Eso es lo que pasará. Correrá la sangre —dijo Tom Grant.


  —¿Cuántos somos los que todavía estamos vivos, Tom?


  —Creo que once o doce, además de los soldados zulúes de Makongo.


  Tom apretó las mandíbulas y miró las murallas de granito que limitaban la plaza en la que se encontraban. Altas paredes se continuaban por cientos de metros, formando ese castillo de piedra gris: la Gran Fortaleza de la Ciudad Perdida de Gran Zimbabwe.


  El sol de la tarde lo encegueció al reflejarse, aún con fuerza, en las brillantes baldosas de oro del suelo. Debió entrecerrar los ojos para poder distinguir bien a su amigo.


  Señaló con un gesto a los demás hombres blancos, encadenados como él a los grandes anillos de metal que sobresalían de las paredes de roca.


  —Quizás nos hagan luchar entre nosotros, Scott.


  —O contra animales, Tom.


  —Puede ser. Pero debe ser algo importante, porque tanto las cadenas con que nos ataron como esas grandes argollas están hechas de oro macizo.


  —Sí. Y allá, en la parte de arriba de los muros, mucha gente se está sentando y acomodando… y cada vez llegan más. Se ve que esperan que haya un espectáculo de los buenos, Tom.


  Tom Grant era un hombre de unos veinticinco años de edad. Tenía cabellos claros, que se agitaban por sobre su frente con la brisa cálida y seca. Un parche de cuero negro cubría el lugar donde, dos años atrás, una redonda bala de plomo disparada por un guerrero de las montañas de Afganistán le había hecho estallar su ojo izquierdo.


  Pensó en su situación y sonriendo con ironía, murmuró:


  —Al final llegamos a Zimbabwe, a las famosas minas de la reina de Saba.


  El capitán Clanton, el hombre alto que estaba a su lado, lo miró levantando las cejas. Tom agregó:


  —Nos costó meses de viaje desde Ciudad del Cabo, pero finalmente la encontramos…


  Tenía razón. Por fin se hallaba en la Ciudad Perdida de Zimbabwe, la que en el pasado abasteció de toneladas de diamantes y piedras preciosas a la legendaria reina de Saba.


  Fue ella la misteriosa mujer que, según la Biblia, enamoró a Salomón, el gran rey del Antiguo Israel, cuando fue a visitarlo a la ciudad de Jerusalén con una caravana cargada de increíbles regalos.


  Y él no era hombre fácil de seducir, pues según las historias tenía más de setecientas mujeres en su harén real.


  Ella era la reina cuyos barcos llegaban, una vez al año, a su puerto, abarrotados de diamantes, de oro y de todo tipo de riquezas, desde sus minas, ocultas en algún lugar del África profunda, un lugar cuya ubicación fue siempre un gran misterio.


  Abraham Astein, el amigo de Tom de origen judío, antes de llegar a la legendaria Ciudad Perdida, alrededor de la cual estaban esas minas, comentó:


  —Cuentan que sus calles están empedradas de oro y que nunca hubo otra más grande en todo el África Negra.


  Y era verdad. La ciudad existía.


  Tenía miles de viviendas, simples, sí, pero rodeando un palacio magnífico, de monumentales paredes de granito.


  Tom dijo:


  —Esta fortaleza es enorme. Debe tener, por lo menos, trescientos metros de frente, Scott.


  —Así es. Y tiene muchos salones, pasillos y plazas abiertas, como ésta. A decir verdad, pese a las dudas de muchos, eran ciertos los relatos acerca del oro que contenía, Tom.


  —Sí. Todas las estatuas de leones y de halcones en la entrada son de ese metal.


  —¿Has notado lo de las baldosas del piso? ¿Has visto cómo brillan al sol?


  Tom podía decir que uno de sus sueños estaba cumplido…


  Bajo sus polvorientas botas —las botas que habían recorrido el largo camino entre el antiguo orfanato de Escocia donde se criara y ese lugar de leyenda—, a su alrededor, podía apreciarse el mayor tesoro que un europeo, en África, hubiera podido hallar jamás.


  Y eran él y sus amigos los dueños de la gloria de ser los primeros en descubrir la famosa ciudad, para darla a conocer al mundo entero…


  Sin embargo, con esa única excepción, prácticamente todo en ese viaje había salido mal.


  El destino, una vez más, parecía burlarse de él.


  Por esa causa se encontraba junto a sus amigos, todos con los brazos en alto, contra la pared de piedra, encadenadas las muñecas a enormes argollas de metal.


  Uno de los hombres a su izquierda preguntó:


  —Tom, ¿adónde llevaron esos guerreros a mi hermano?


  —No lo sé. Miren, se acerca gente corriendo.


  —Vienen por el pasillo de piedra que desemboca en esta plaza.


  —Son varios guerreros, Colin. Y ahí está Patrick. Lo traen a los empujones.


  Scott agregó:


  —Esa mujer vieja con cráneos de animales colgando de las ropas debe ser una de sus brujas.


  La hechicera de quien hablaban llevaba una gran jarra de arcilla entre los brazos.


  Tom señaló, entrecerrando los ojos:


  —Es extraño. Los guerreros, e incluso la bruja, parecen asustados.


  —Sí. Y miran hacia atrás, como si alguien los viniera siguiendo —agregó Colin.


  Tom vio cómo trasladaban con rapidez al llamado Patrick hasta la pared ubicada del otro lado de la plaza, y dijo:


  —¿Qué le sucede a Patrick, que camina de forma tan rara?


  Colin gritó:


  —¡Es su brazo! Miren, esos hijos de puta le cortaron un brazo!


  Pese a hallarse a unos treinta metros, divisaron que por arriba del codo y antebrazo tenía una venda de cuero enrojecida donde debieran continuar su antebrazo y su mano.


  Cuando lo encadenaron de su única muñeca a la enorme argolla, al joven se le aflojaron las piernas.


  Quedó colgando, las rodillas cerca del suelo, mientras que de las tiras de cuero que recubrían su muñón comenzaban a caer sobre las baldosas doradas, una tras otra, rojas gotas de sangre.


  La hechicera vació el contenido de la jarra sobre el piso y arrojó el recipiente contra una pared, en un gesto casi teatral. Al romperse en pedazos, desde lo alto de los muros bajó una ovación.


  —Mira, ahora todos se dispersan. ¿Que había en ese balde? —preguntó Tom.


  —¡Me parece que son restos del brazo de Patrick! Y más allá, dedos de su mano —con testó Colin.


  Tom, señalando uno de los corredores de piedra, dijo:


  —¿Por qué ahora todos miran hacia allá?


  En ese momento, por una entrada de los corredores de piedra ingresaron a la plaza los animales.


  —¡Hienas! Son siete u ocho. Y son enormes, Tom.


  Tenían el cuerpo cubierto por un pelaje marrón claro, salpicado de manchas más oscuras. Los largos pelos de su nuca brillaban al sol, erizados.


  Makongo, el guerrero zulú amigo de Tom, no muy lejos de él añadió:


  —Son todas hembras, nkosi.


  —¿Cómo lo sabes, Makongo?


  —Las hienas son rarísimas, nkosi. Las hembras son de mayor tamaño que los machos. Y lo más extraño es que en sus clanes y familias, siempre manda la hembra. Los machos viven sometidos a sus órdenes, de por vida —concluyó el africano, levantando las cejas.


  Tom recordó a Martha, su mujer, y a otras jóvenes que conociera en el pasado. Miró confundido al zulú.


  —¿Y eso qué tiene de raro, Makongo?


  Escuchó un gruñido mientras las hienas se abalanzaban sobre los restos sanguinolentos desparramados en el centro de la plaza.


  La multitud aulló de placer.


  Tom dijo:


  —Ese que está allá arriba, en el trono de piedra, sobre la muralla, debe ser su rey. Tiene el manto de leopardo que sólo los reyes pueden usar.


  Su amigo Colin prosiguió:


  —Esto parece el Coliseo Romano, y nosotros los cristianos que arrojaban a los leones.


  —Bueno, al menos éstos no son leones —mencionó Tom, aliviado.


  Entonces vino a su memoria que las hienas, a diferencia de aquéllos, se comían vivas a sus presas en lugar de matarlas primero, y dejó de sentirse tan reconfortado.


  El cabo Gray, a su derecha, gritó:


  —¡Capitán, se aproximan hacia aquí!


  Uno de los animales avanzó hacia el militar y se detuvo frente a él.


  El hombre volvió a gritar:


  —¡Ayúdenme! ¡Por Dios, hagan algo!


  Con una primera mordida, la hiena le desgarró la piel y los músculos del abdomen.


  Luego introdujo su hocico cónico y alargado en la cavidad que había producido, aun antes de que la sangre de los tejidos dañados comenzara a llenarla.


  Buscó, ansiosa, por un momento, moviendo su gran cabeza de un lado a otro.


  A continuación, sacó fuera del vientre una porción rosada del intestino del militar y comenzó a masticarla.


  —¡Grant, por favor! ¡No dejes que me mate! —alcanzó a decir el cabo Gray, ladeando su cabeza hacia Tom.


  Éste vio a una segunda hiena moverse a gran velocidad.


  Llegó hasta donde estaba la primera, clavó los dientes en el mismo trozo de intestino y logró arrebatárselo.


  Tirando de él corrió unos seis metros, desenrollando la larga víscera como si fuese una manguera. Con sus patas bien abiertas, frente a una pared de piedra, comenzó a masticarla.


  Todas las demás hienas avanzaron, ubicándose frente a los hombres encadenados.


  Colin preguntó:


  —Tom, ¿qué hacemos?


  “¿Por qué debo ser siempre yo el que sepa lo que hay que hacer?”, pensó Tom Grant.


  Recordó entonces el crimen que dos meses atrás, en Ciudad del Cabo, le arrebatara a la persona que él más quería en el mundo.


  Maldijo esa mala suerte que, cuando lograba un momento de felicidad, parecía perseguirlo, e incluso castigarlo con saña.


  Se sacudió, furioso, dejándose invadir por el deseo imparable de conseguir lo que tanto necesitaba. Lograr su venganza.


  Entonces decidió dar pelea. Como lo hiciera desde que era un niño, decidió dar pelea.


  Levantó la cabeza, miró sus muñecas y al instante gritó:


  —¡Tiren de las cadenas con todas sus fuerzas! Son de oro, no de hierro, y serán más fáciles de doblar. El que pueda romper la suya, ayude al de al lado, para arrancar entre los dos la siguiente. ¡Muévanse! —concluyó.


  Como los viera indecisos, mientras él mismo comenzaba a jalar, agregó:


  —¡Tiren, carajo, tiren!


  En ese momento vio a la hiena venir hacia él.


  El animal, de unos noventa kilogramos de peso, no miraba su vientre sino más abajo, a sus genitales.


  Mientras retrocedía y apretaba sus cadenas contra la dura pared de piedra, se preguntó desesperado cuánto resistiría la tela de su fino —y alguna vez elegante— pantalón militar.


  La hiena era un animal enorme, y su nacimiento, ocurrido diez años atrás, al igual que el de casi todos los ejemplares de su especie, había estado acompañado del más salvaje de los crímenes.


  Durante el parto, apenas su madre rompiera con sus dientes afilados la bolsa embrionaria que la envolvía, ella se había arrojado contra su otro hermano recién nacido.


  Con una rápida y feroz mordida en la vena yugular hizo que se desangrara en minutos y muriera, garantizándose así toda la provisión de leche materna en los meses por venir y, por lo tanto, su segura supervivencia en ese medio siempre salvaje y hostil.


  En menos de un año aprendió su ubicación dentro de la jerarquía del clan y las reglas de esa sociedad matriarcal, la más compleja de todas las especies que cazaban en las planicies.


  Al morir su madre luchó por la jefatura de su grupo, como correspondía a una hembra dominante.


  Feroz como ninguna, se impuso a las demás. Fue entre gruñidos y dentelladas…


  Pero la suya era una posición que debería defender y revalidar día a día. Si bien sólo con las hembras, pues los machos, más pequeños y débiles, desde cachorros habían sido adiestrados como era debido y conocían bien cuál era su lugar.


  Una de sus hermanas menores era la que se volvía, con el paso del tiempo, más y más insolente, disputándole la jefatura del clan.


  El territorio de la manada, desde tiempos lejanos, rodeaba a la gran guarida de paredes altas de los humanos, que ellos denominaban Fortaleza de Ofir.


  Ella pronto aprendió que, en épocas de grandes sequías, los hombres se comportaban de un modo extraño.


  Le permitían entonces a todo su clan el acceso a largos pasadizos, marcándoles el camino a seguir, con sangre y trozos de carne bien fresca, en esa gran madriguera de piedra.


  Sólo bastaba con avanzar, comiendo un bocado aquí y otro más allá, hasta que se encontraban con las presas indefensas, inmovilizadas contra el muro de granito, en el amplio espacio abierto, justo en el centro de la gran construcción humana.


  Por eso, en aquel momento, ella estaba allí, frente a esos hombres, buscando satisfacer su hambre.


  Y por sobre todo su sed, ya que la sequía lo había agotado todo, secando ríos y aguadas, y haciendo desaparecer las grandes manadas de antílopes de los alrededores.


  En el ataque ella fue la primera, yendo a la masa viscosa de los intestinos. Sabía por experiencia e instinto que allí estarían los húmedos jugos de la última comida de su presa. Y que ese lugar guardaba la más nutritiva de todas las grasas contenidas en la valiosa cavidad abdominal.


  Cuando su hermana le arrancó la víscera de su boca, se enfureció.


  Sin embargo decidió dejar para más tarde, cuando estuviera bien, su eterna lucha por el liderazgo del clan.


  Y avanzó. Se acercó a otro de los hombres contra la pared.


  Le llamó la atención su piel clara, diferente a la del resto de los humanos que ella conocía. También le parecieron extraños los cabellos, del color de la paja reseca. Y por sobre todo, la mancha oscura en un ojo. Eran signos que hablaban a las claras de una presa enferma o herida, pero de seguro disminuida en su vitalidad.


  Sabía que si atacaba el vientre, otro animal podría disputarle la posesión de los intestinos.


  Por eso, astuta, con su mirada buscó un poco más abajo.


  La primera mordida desgarró la tela con que estaba cubierta la mitad inferior del cuerpo del humano, dejando al descubierto sus genitales.


  Y luego de que brotara la primera sangre, clavó una segunda dentellada en un testículo, pero no se propuso desgarrar.


  No. Prefirió masticar.


  Cuando volvió a morder, entonces sí la bolsa escrotal estalló.


  Su boca se llenó del refrescante líquido, y enjuagó su reseca garganta.


  El hombre gritó sacudiéndose con violencia, sin reconocer que ya era una presa vencida.


  Entonces ella, furiosa, abrió grandes sus fauces. Sus mandíbulas —las más poderosas de las llanuras africanas— abarcaron esta vez no sólo el testículo destrozado, sino además la carne blanca del muslo, abundante en arterias y venas.


  Mordió y volvió a masticar, mientras tironeaba con todo su cuerpo, ya buscando descuartizar. El contenido restante del testículo se derramó, viscoso, y mezclándose con la sangre llenó su boca, haciéndola temblar de placer ante tan deseada humedad.


  Animada, clavó sus cuatro patas en el duro suelo; paso a paso, con lentitud, comenzó a retroceder.


  Antes de que pudiera separar del todo la carne del cuerpo del hombre, oyó un grito ensordecedor.


  Sin lograr entender lo que pasaba, la enorme hiena vaciló un momento. Se detuvo y levantó la vista.


  Entonces sintió como si en el interior de su cabeza se encendiera un gran fuego, estallara una tormenta y se apagara el sol.


  Primera parte

  Tom Grant


  1. NOTICIAS DE LA GUERRA


  Colonia británica del Cabo


  África del Sur


  Dos meses atrás


  La noche había caído sobre Ciudad del Cabo, derramando su oscuridad y su frescura sobre las calles y los pobladores.


  En su principal avenida, Long Street, casi en la esquina con la calle Hout, el comercio con el cartel “Ferguson - Almacén de ramos generales” se veía muy iluminado.


  Desde el comedor ubicado detrás del sector dedicado a la tienda, se oían las carcajadas mezcladas con el entrechocar de platos y cubiertos y el murmullo de las conversaciones.


  Sentado a una larga mesa se encontraba Tom Grant, junto al grupo de hombres y mujeres, cuando escuchó cuatro fuertes golpes en la puerta de calle.


  —¿Quién puede ser? —le preguntó Martha, su novia, sentada a su lado.


  —No lo sé. No hemos invitado a nadie más.


  —¿Tendrá esto algo que ver con Shaka o con el sargento Mac Cliff? —inquirió a sus amigos, refiriéndose al legendario emperador de los zulúes, en cuyas tierras estuvieran hacía apenas un mes.


  Sin esperar respuesta, Tom se levantó de su silla.


  Pudo ver a Abraham, el pequeño abogado de origen judío, empuñando su pistola.


  Simon, el gigante de largos cabellos claros, su amigo más querido, ya empuñaba una enorme hacha con ambas manos. Los tres hermanos Ferguson y los mellizos Mac Carter también se habían puesto de pie, preparando sus armas.


  Las cuatro jóvenes mujeres, así como el anciano que los acompañaba en la mesa, se sorprendieron ante tal despliegue.


  Tom tomó su sable, colgado en la pared, y se dirigió hacia la puerta de calle, mientras se escuchaba un grito:


  —¡Abran esa puerta, ya mismo, en nombre del Rey!


  Pese a la prepotencia de la orden, él se sintió seguro. Tan seguro, con su sable en mano, que al empuñar el picaporte para abrir creyó ser capaz de enfrentar e interponerse, él solo de ser necesario, en el paso de todo un pelotón de soldados del Ejército Británico.


  Y eso fue exactamente lo que ocurrió…


  Del otro lado de la puerta gritaron:


  —¡Ahora!


  Y la pesada abertura de sólida madera de roble saltó de su marco y cayó sobre Tom.


  Primero sintió el golpe en la frente y luego cayó de espaldas al suelo. Vio botas, muchas botas de negro cuero, pasar junto a su cabeza, mientras la puerta le oprimía más y más el pecho.


  —¡Hágalos pasar a todos, sargento! —ordenaba alguien.


  En ese momento cuatro o cinco soldados se pararon sobre la gruesa abertura de roble.


  Tom sintió que se quedaba sin aire, que el pecho le iba estallar y que el mundo entero —tan negro se había puesto— era imposible de ver.


  Simon Tabbs vio la puerta caída sobre Tom y fue el primero en reaccionar.


  Escuchó a Colin Mac Carter, a su lado:


  —Sin armas, muchachos, que son de los nuestros. Usen los puños, nomás…


  Cuando Simon pasó cerca de él, Abraham Astein gritó:


  —¡Están aplastando a Tom!


  El gigante corrió, llegó hasta los cuatro soldados de chaqueta roja instalados sobre la puerta, justo cuando el oficial también se les unía.


  Con la fusta en alto, el militar ordenó:


  —¡Entreguen a esos…!


  No alcanzó a terminar la orden.


  Simon cayó sobre él y los hombres que lo acompañaban, con la cabeza baja, como en un descomunal abrazo, mientras los aplastaba contra la media docena de soldados que ingresaban al local.


  Uno de ellos alcanzó a pegarle en la cabeza con su garrote de madera, antes de caer, todos juntos, en el duro empedrado de la calle Long.


  Simon se levantó de inmediato, pese a su corpulencia, y volvió a entrar corriendo al almacén. Sacó la puerta de encima de su amigo mientras le preguntaba, sacudiéndolo un poco:


  —Tom, ¿te encuentras bien?


  El primer garrotazo de uno de los soldados le dio en el hombro, pero el gigante ni siquiera pareció sentirlo.


  El segundo fue en su espalda, cuando levantó a Tom para llevarlo hacia una de las habitaciones del fondo.


  Mientras a su lado sus amigos comenzaban a tomarse a golpes con los soldados, el enorme escocés colocó a Tom en una cama, con un cuidado y una suavidad sorprendentes en un hombre de su tamaño.


  Martha lo había seguido y le alcanzó una jarra y un vaso, mientras le indicaba:


  —Dale algo de agua. No se lo ve bien, Simon.


  El gigante vació la jarra sobre la cara de su amigo.


  —¡Despierta, Tom, despierta! —le gritó.


  A medida que lograba abrir los ojos, miró hacia ambos lados para preguntar:


  —¿Qué pasó? ¿Quiénes eran esos soldados?


  —No lo sé, Tom.


  —Que nadie use armas hasta ver qué buscan, Simon.


  El gigante se dio vuelta para volver al salón, cuando recibió el tercer garrotazo, esta vez en la nuca.


  El soldado, un hombre macizo aunque bajo, era el mismo que lo había golpeado en el local. Sin duda, se trataba de un hombre muy empeñoso y dedicado, como para tomarse el trabajo de seguirlo hasta el cuarto. O bien el éxito de sus anteriores incursiones con su arma en el cuerpo del gigante lo habían envalentonado.


  Simon se pasó la mano por donde había recibido el último golpe. Miró al hombre y, como si fuera un animal salvaje, gruñó, mostrando los dientes. Después le sacó la gorra militar y lo tomó de sus negros cabellos. Luego de arrastrarlo hasta el local, lo levantó por sobre sus hombros.


  —Espera, ¿qué vas a hacer? —preguntó el soldado.


  Simon buscó con la mirada entre la veintena de hombres que se peleaban con notable entusiasmo. Cuando ubicó al oficial, que intentaba dar órdenes, lo lanzó hacia allí. Ambos cayeron contra un estante de bebidas, rompiendo varias botellas.


  Simon vio al teniente sacarse un trozo de vidrio verde clavado en su labio inferior. El oficial sacudía la cabeza furioso, a la vez que desenfundaba la pistola para cargarla. Junto con él, un sargento con un ojo negro también aprontó el fusil.


  Entonces, mientras comenzaba a golpear a un cabo que tenía frente a sí, escuchó por sobre los insultos y el ruido de los muebles al romperse, cerca de donde se encontraba la novia de Tom, el estruendo de un disparo.


  2. EL MAPA DE LA CIUDAD PERDIDA


  Tom Grant se levantó con la ayuda de su novia Martha y llegó hasta el salón tambaleándose.


  Se apoyó en el mostrador, y mirando la docena de hombres que se golpeaban sin odio pero bien a conciencia, le dijo:


  —Mira allí, ese oficial está cargando su arma. Y el que lo acompaña, también. Tengo que hacer algo, Martha.


  La muchacha se volvió hacia él y levantando las cejas contestó:


  —¿En este estado? ¿Qué vas a hacer? ¡Cuidado! —gritó, mientras lo empujaba para dejar pasar por sobre sus cabezas una silla de la mejor madera de cedro.


  El enorme espejo que estaba detrás suyo estalló en una lluvia de finos vidrios y Tom debió sacarse varios de entre sus cabellos.


  Martha buscó algo debajo del mostrador. Un momento después se escuchó un ensordecedor disparo. Todos dejaron de golpearse. Hasta un cabo de barba, debido a la sorpresa, se detuvo con una silla en alto a punto de estrellarla en la cabeza de Abraham, desaprovechando el valioso impulso que el sólido mueble ya traía.


  Tom, con la boca abierta, vio a su novia sostener un mosquete humeante.


  Mientras una parte del cielo raso caía sobre su cabeza y la llenaba, ya no de vidrios, sino de polvo, escuchó decir a la mujer:


  —Oficial, ésta es una casa de familia. ¿Qué creen sus hombres que están haciendo?


  El militar le apuntó con su pistola y se acomodó el uniforme.


  Contestó con dificultad, mientras el labio herido le sangraba al hablar:


  —Señorita, soy el teniente Clement, buscamos a dos jóvenes fugitivos, que sabemos están aquí. Han entrado por los fondos de este almacén. Los venimos siguiendo desde la plaza Greenmarket Square.


  —¿Por qué los buscan, teniente?


  —Estamos haciendo una leva forzosa, un reclutamiento obligatorio de soldados. Rige para todos los que andan por la calle sin ocupación fija. A partir de hoy, y por orden real, se acabaron los vagos dando vueltas por ahí…


  —¿Y a estas horas de la noche realizan las levas, teniente?


  —Sí, es la mejor hora para pescar a los borrachos y a quienes andan molestando. Escúcheme, señorita, no tenemos tiempo para perder…


  Mirando a su derecha ordenó:


  —Sargento, revise todas las habitaciones con sus hombres.


  La joven dejó el arma descargada sobre la mesa y buscó otra bajo el mostrador.


  Apuntó al oficial mientras exclamaba:


  —Señor Clement: a éste lo tengo cargado con metralla y sal. Aquí nadie va a revisar mi casa sin mi permiso. Además…


  Un ruido proveniente del fondo del local la interrumpió.


  —¿Y eso? —inquirió el oficial.


  Tom se apresuró a contestar:


  —Es mi perro Wally. Se vuelve loco cada vez que escucha ruidos raros, teniente.


  Simon y sus amigos se volvieron hacia él, sorprendidos. Tom miró hacia el patio trasero y con gesto serio gritó:


  —¡Basta, Wally, suficiente!


  El teniente entrecerró sus ojos y dijo:


  —Señores, todo esto es muy extraño. Uno de los fugitivos es peligroso. Se trata del hijo de Norman Harris, que fue colgado la semana pasada por ladrón y asesino frente al Castillo del Cabo.


  Una voz juvenil le retrucó desde el fondo:


  —¡Mi padre lo único que robó alguna vez fue una novia! ¡Y fue a ese bastardo del capitán Clanton! Por eso terminaron acusándolo de cualquier cosa. Además, ustedes, más que reclutarnos a nosotros, lo que quieren es echarle mano al mapa de la Ciudad Perdida.


  El oficial miró a Tom Grant, sonriendo, a la vez que mencionaba:


  —Señor, ¿ahora su perro Wally también habla?


  Tom se mordió los labios.


  Antes de contestar, escuchó que Martha, a su lado, se desgarraba el vestido, dejando a la vista parte de su ropa interior.


  Un murmullo se levantó del grupo de soldados y unos cuantos se acercaron al mostrador para poder apreciar mejor el panorama.


  La joven, acomodándose un mechón de sus cabellos, un mechón que no necesitaba de ningún arreglo, preguntó:


  —Teniente, ¿sabe usted a quién ha invitado el capitán Hamilton para el próximo baile de gala del gobernador? ¿Imagina qué diría si supiera que usted ha intentado propasarse conmigo?


  Tom Grant la miró sorprendido.


  El militar respondió con voz temblorosa:


  —Señorita, tengo una docena de testigos a mi favor: mis propios soldados. Además, han atacado a una patrulla del Rey, y hay entre ellos al menos dos que deberán ir hoy a la enfermería. Mire, allá ese grandote todavía le sigue pegando a uno de mis cabos… No, esto aquí terminará con varios de ustedes en prisión…


  —Teniente, estamos en El Cabo… En toda la ciudad sólo hay seis mujeres solteras. Y no es que yo sea muy linda, pero a las otras cinco sólo les falta una escoba y volar para que un tribunal religioso se decida a juzgarlas por brujas. ¿A quién piensa usted que le creerán en la Corte? Sin ir más lejos, el mes pasado, el mismo juez me propuso matrimonio.


  —¿El juez Edwards? —preguntó el oficial, pasándose la mano por la nuca.


  —Hay un solo juez en El Cabo —contestó ella, mirándolo con la expresión de una madre enseñando algo a un hijo que no entiende.


  Sonriendo, señaló la puerta con la mano y agregó:


  —Teniente, por favor, pídanos disculpas y retírese de aquí, y yo trataré de olvidarme de todo…


  El militar se miró con su sargento, y a regañadientes dijo:


  —Discúlpenos, por favor, señorita, señores.


  A continuación, ordenó a sus hombres:


  —Acomoden de una vez esa puerta y vámonos de aquí.


  Cuando el teniente salía del almacén, detrás de los soldados más golpeados, Tom Grant se le acercó para preguntarle:


  —¿Por qué están haciendo la leva de soldados?


  —¿No lo sabe? El informe llegó esta misma tarde. Estamos en guerra. Los xhosas han invadido la Colonia del Cabo.


  —¿Los xhosas? ¿Y hay noticias del tamaño de su ejército, teniente?


  —Todas las tribus se han unido esta vez. Se habla de más de diez mil guerreros de lanza.


  —¿Ya han cruzado el río Fish, el que delimita la frontera de la Colonia con el territorio xhosa?


  —Sí, hace unos cinco o seis días, y cientos de granjas fueron arrasadas. El jinete que trae el correo desde Grahamstown contó que en su camino encontró una carreta de las grandes, llena hasta el borde de restos de granjeros, señor.


  —Son guerras crueles las de la frontera, teniente.


  —Es verdad, señor, pero estaba llena sólo con cabezas. Y más de la mitad eran de niños. El coronel ha convocado a todos los civiles a reunirse, dentro de una hora, frente a la taberna de la plaza Greenmarket Square. Allí dará un comunicado. Trate de ir —concluyó.


  —Ahí estaremos, teniente.


  Cuando el militar se alejó por la calle, Tom se dio vuelta hacia el interior del local. Detrás de él, sus seis amigos se amontonaban, tratando de escuchar.


  —¿Qué opinan, muchachos?


  Scott Ferguson dijo:


  —Vamos ya mismo a averiguar qué dice ese coronel.


  —Esperen a que vea en el patio quiénes son esos dos que acabamos de salvar.


  Regresó a los pocos minutos anunciando:


  —Son dos niños de no más de doce años. Les dejé unos cubiertos para que coman algo de carne. Y también un par de mantas. Pero no quisieron decirme nada acerca del mapa. Cuando volvamos, decidiremos qué hacemos con ellos… Vamos.


  La voz de Martha se escuchó clara, desde el fondo del local:


  —¿Adónde creen ustedes que van? Es la única vez, en meses, que podemos reunirnos todos, y en pleno cumpleaños de Abraham se agarran a golpes. Miren, terminé con mi vestido recién llegado de Londres destrozado, ¿y ahora se quieren ir detrás del primero que viene y golpea la puerta?


  Tom no necesitó mirar a la joven pero se la pudo imaginar, con los hermosos labios apretados y los brazos en jarra. Para evitar problemas, avanzó unos pasos hacia la calle.


  La voz de Rebeca, la hermana de Martha, también se dejó oír, al advertirle a su prometido:


  —Abraham, ¡tú no vas a ningún lado!


  Luego agregó dirigiéndose al señor Kronfeld:


  —Padre, ¡habla con ellos y hazlos entrar en razón!


  Mientras su novio era empujado hacia la calle por el resto de sus amigos, y todos tomaban con rapidez el camino hacia la taberna, el señor Kronfeld, un anciano de barba y anteojos, se volvió hacia sus hijas. Extendiendo sus brazos hacia ellas les dijo:


  —Yo no sé qué les pasa a estos jóvenes de ahora… Veré que puedo hacer…


  Luego se acercó hasta la puerta de calle y echó una mirada hacia afuera. Susurró:


  —Muchachos, vengan aquí, por favor.


  Ninguno de ellos pudo escucharlo. Se volvió hacia sus hijas y moviendo la cabeza, observándolas por sobre el marco de sus anteojos, exclamó:


  —Es mejor que vaya alguien sensato con ellos. Si no, estos irresponsables son capaces de meterse en cualquier problema, chicas.


  Luego, su silueta desapareció de la puerta de calle. Seguramente corrió hacia la esquina, a una velocidad impensada para alguien de su edad, porque cuando sus hijas llegaron a la vereda ya se había perdido de vista. Sólo alcanzaron a divisar algunas sombras. Rebeca llamó:


  —¡Padre!


  Pero sólo le respondió el ruido de pasos apresurados sobre el empedrado y el eco de varias carcajadas, desde la oscuridad de la calle.


  3. LAS BRUJAS DE CIUDAD DEL CABO


  Martha Kronfeld terminó de barrer el piso de madera del almacén. Su hermana Rebeca acomodaba las últimas sillas sanas y las separaba de las que definitivamente estaban muy rotas. Le preguntó:


  —¿Desde cuándo es que sabes disparar?


  —Es la primera vez que lo hago. En realidad disparé al techo. Si no, esos estúpidos iban a terminar matándose, Rebeca.


  —Por suerte tenías bajo el mostrador esa otra arma cargada con metralla.


  —¿Cargada? No, ésa estaba vacía.


  —Pero si con ella lo amenazaste al teniente, ¿no estaba cargada, Martha?


  —No. Pero lo importante es que él creyera que lo estaba.


  Rebeca abrió grandes los ojos y la observó de pies a cabeza, cruzándose de brazos.


  —¿Y es cierto que el capitán Clanton te invitó al baile del gobernador? —le siguió preguntando, ya con un dejo de envidia en la voz.


  —No, ojalá me hubiera invitado… Aunque fuera sólo para decirle que no… Eso sí: seguro que invitó a esa estúpida de la hija del coronel.


  —¿Cuál, esa que dice ser sobrina del duque de Devon?


  —Sí, es más flaca que una escoba y el duque, allá en Inglaterra, ni siquiera la debe conocer…


  —¿Viste la cara que puso Tom cuando dijiste que te habían invitado?


  La joven echó la cabeza hacia atrás para acomodar sus cabellos y contestó:


  —Le vendrá bien creerlo, así aprende a valorarme un poco.


  —Hablando de escoba, cuando dijiste que en todo Ciudad del Cabo sólo había seis mujeres solteras, y que salvo tú, todas parecían unas brujas, supongo que no me habrás incluido a mí ni a ellas dos, ¿verdad? —preguntó, señalando a las otras mujeres en el almacén.


  Martha miró a su hermana, que para conversar había dejado de barrer, con las manos apoyadas sobre el palo de madera. No era una joven que alguna vez se hubiera destacado por su belleza. No. Tampoco ella, aunque en ese momento Rebeca estaba peor que nunca. Se la veía muy delgada. Estaba despeinada, sus cabellos apelmazados por un líquido o una salsa que no pudo distinguir bien, con el que seguramente se había ensuciado en medio de la gresca.


  Echó un vistazo a las otras dos mujeres de más edad, también desarregladas tras la pelea; la miraban, ansiosas por conocer su opinión.


  —Por supuesto que no, Rebeca —y se fue a paso veloz hacia su habitación.


  No alcanzó a llegar. Cuando no pudo soportar más, lanzó la primera risotada, que retumbó en el pasillo. Una vez en el cuarto se lanzó sobre la cama, mientras abrazaba la almohada para cubrirse la boca. Intentó ahogar la risa, ya convertida en una franca carcajada, pero sin duda ellas la escucharon.


  El grito furioso de su hermana le llegó desde la sala. Preocupada, supuso que Rebeca no le dirigiría la palabra durante, al menos, un mes… Podría probar con una disculpa, se dijo.


  Luego recordó que a Rebeca le resultaba imposible dejar de hablar, y en la tienda sólo podía hacerlo con ella. Eso la tranquilizó un poco.


  Fue hasta que se preguntó qué estaría haciendo en ese momento su novio, Tom Grant.


  4. LOS FRANCESES


  Tom Grant doblaba la esquina a toda carrera junto con sus amigos, pensando en el mapa del que hablara antes el niño, cuando ocurrió. Fue a pocos metros de la plaza, en un lugar con poca luz. Abraham cayó luego de tropezar con algo que estaba en su camino.


  Tom se detuvo agitando las manos por encima de su cabeza:


  —¡Paren, paren, hay algo aquí en la vereda!


  Mientras los demás, debido al impulso, lo empujaban un par de pasos hacia adelante, oyó a Abraham, desde el piso, envuelto en la penumbra:


  —Son dos hombres caídos. Deben estar muertos…


  —No, me parece que sólo están golpeados; miren, uno de ellos se mueve —aventuró Tom.


  El desconocido, de largos bigotes oscuros, fue el primero en intentar ponerse de pie. En un inglés imperfecto, con notable acento francés, aún desde el suelo, gritó:


  —¡Ladrones, hijos de puta, vengan y peleen de a uno…! Tom notó que le sangraba la nariz.


  A su lado, Scott, el menor de los hermanos Ferguson, dijo observándolos:


  —¡Estos idiotas deben de ser franceses! Deberíamos aprovechar que están caídos y golpeados para seguir pegándoles.


  Tom pensó cuánto tiempo más duraría ese odio entre ingleses y franceses. Ayudó al hombre a ponerse de pie, mientras Abraham hacía lo mismo con el otro caído.


  —¿Qué les ha sucedido? —preguntó Tom.


  —Íbamos hacia la taberna de la plaza cuando nos atacaron media docena de forajidos. Nos robaron casi todo. Mi nombre es Marc Mercier y éste es mi sobrino, Jean.


  Mientras Tom estrechaba su mano, Abraham continuó interrogándolo.


  —¿Son ustedes franceses?


  —No, somos belgas. Llegamos esta mañana a El Cabo —contestó Mercier.


  —Bueno, entonces vénganse con nosotros a tomar un buen trago en la taberna. Mi nombre es Tom Grant.


  Mientras caminaban hacia el lugar, Tom quiso averiguar:


  —¿Saben algo del ataque de los xhosas?


  —No, sólo escuchamos que hubo una invasión de las grandes, de parte de todas las tribus del oeste. Seguramente en la taberna un oficial del Ejército hará un llamado para reclutar hombres, Grant.


  —¿Y quién va a ser tan idiota como para enrolarse? —comentó Abraham. Hablaba con cierta dificultad, debido al labio partido a raíz de la caída.


  Mercier lo sorprendió al decir:


  —Nosotros, por ejemplo. Habrá derecho al botín y los xhosas tienen miles de buenas cabezas de ganado. Cualquier hombre que vuelva de esta guerra con vida traerá una pequeña fortuna con él. Además, si no consiguen suficientes voluntarios, es seguro que se hará un reclutamiento forzoso. Y en ese caso, los nuevos soldados van a obtener una parte ínfima del botín, como siempre pasa. Lo sé bien. Yo mismo he sido soldado.


  Cuando Tom iba a preguntarle de qué ejército, Abraham señaló las puertas de la taberna:


  —Es aquí. Ya está lleno…


  Debieron hacer uso de todas sus fuerzas para abrirse paso hacia el mostrador, entre la multitud, las mesas, el humo y el olor a whisky barato.


  Cuando por fin llegaron, entre empujones, se escuchó el redoblar de tambores.


  Un oficial del Ejército, rodeado de media docena de soldados, hizo su entrada al local. Se paró con sus botas negras lustrosas sobre una mesa de madera, puso la fusta de madera y cuero bajo su brazo y ordenó:


  —En nombre del Rey, presten atención.


  Abrió un pergamino y leyó su contenido con gran solemnidad.


  Cuando hubo terminado, un hombre barbudo levantó la mano y preguntó:


  —¿Qué ganaremos si nos enrolamos para pelear en esta campaña, oficial?


  —¡El honor de defender a su Imperio y a Su Majestad, el Rey! —contestó muy serio el oficial.


  El de barba, indignado, haciendo un gesto con la mano en alto, protestó:


  —¡No nos tome el pelo, capitán! Le estoy hablando en serio. El Rey no paga ni mi comida ni mis putas.


  Una voz aguardentosa, desde el fondo, acordó con él, a viva voz:


  —¡Sí, aunque nosotros, entre todos, pagamos siempre las suyas! Dicen que tiene más de siete mil amantes, allá en Inglaterra!


  Un coro de risotadas lo respaldó, mientras el oficial amenazaba:


  —Les advierto que si no tomamos esto con seriedad, en pocos días podemos tener a las tribus negras invadiendo la ciudad.


  Y agregó, agitando su dedo índice hacia el barbudo:


  —Sepan bien que si esta noche no tenemos suficientes soldados voluntarios inscriptos en estas listas, mañana mismo se iniciarán las levas forzosas para todos.


  —¿Levas forzosas?


  —Sí, habrá reclutamiento obligatorio para todo hombre de entre dieciséis y setenta años. Así que más les vale inscribirse por su propia voluntad. Están avisados —concluyó, enrollando el pergamino con las órdenes.


  —¿Qué pasará con las cabezas de ganado obtenidas? —la pregunta la hacía un hombre delgado.


  —Todos los vacunos requisados se dividirán entre la Corona y los combatientes. Podrán venderlos en la frontera a los colonos o traerlos aquí, al Cabo.


  Mercier, parado junto a Tom, apremió:


  —¿Habrá derecho al saqueo, oficial?


  Hubo un murmullo de sorpresa en la multitud al escuchar su acento francés.


  El oficial pidió silencio alzando su mano, y contestó:


  —Sí, durante las tres horas posteriores al triunfo. Podrán tomar de las aldeas xhosas lo que quieran. Con excepción del ganado, que será agrupado y repartido al final.


  Se escuchó el vozarrón de un hombre alto y de largos cabellos blancos:


  —¿Qué hace un maldito francés entre nosotros? ¿Es que nadie tiene una soga para colgarlo y enseñarle cómo tratamos los ingleses a los de su clase?


  Un bramido brotó de la multitud y desde atrás del mostrador, el mismo tabernero gritó al hombre de pelo blanco:


  —¡Aquí tiene, señor Ludlam! —mientras sacaba una soga de un estante.


  La larga cuerda pasó de mano en mano, hasta llegar a quien la había pedido.


  —¡Cuelguen ya mismo a ese perro! —aulló un marinero, y varios apoyaron a viva voz su propuesta.


  Tom se acercó a Mercier y le dijo algo al oído. Éste lo miró sorprendido.


  Luego tres hombres lo tomaron por sus brazos y lo empujaron hacia donde estaba aquel a quien llamaban Ludlam. Mercier entonces se soltó de sus captores.


  Primero subió a una silla y luego se paró sobre la mesa.


  Levantando una de sus manos, gritó:


  —¡Sí, señores! Tienen ustedes razón. Soy de Francia…


  El local entero hizo silencio, mientras todos se miraban asombrados, ante semejante confesión.


  El hombre prosiguió:


  —Pero, ¿no piensan que tengo ya suficiente castigo por el solo hecho de serlo, y por no haber nacido inglés?


  —¡Bien dicho, hombre, bien dicho! —asintió Tom de inmediato, haciendo una seña a Abraham y a Scott Ferguson, quienes apoyaron sus dichos y comenzaron a aplaudir.


  Muy pronto la mitad de la multitud comenzó a aplaudir al francés.


  Tom vio al señor Ludlam adelantarse soga en mano para decir algo. Se apuró entonces a levantar de nuevo su mano. Con tono de auténtica exigencia gritó:


  —¡Pero que ahora se pague una vuelta de ron para todos, y que venga con nosotros a la frontera, a demostrarnos que es capaz de pelear como un inglés!


  —¡Eso, eso! —exclamaron muchos de los presentes.


  Algunos se acercaron a palmear al francés, mientras el resto se ubicaba frente al mostrador, reclamando sus copas bien llenas.


  Otros se apuraron, para conseguir una nueva ronda, y exigiendo, eso sí, que se les sirviera de las botellas del ron más caro.


  Sólo el señor Ludlam, rodeado de media docena de hombres que lo acompañaban, se quedó de pie, inmóvil, mirando a Tom y a sus amigos.


  Era un individuo de unos treinta años de edad, aunque parecía mayor a causa de sus cabellos, largos y blancos como la nieve. Tenía una nariz grande, y sus ojos negros brillaban cuando le habló al joven a su lado.


  Tom no estaba lejos y ladeó la cabeza intentando escuchar lo que decía.


  —¿Quién es ese inglés? —preguntó Ludlam.


  —Es Tom Grant, el cazador de elefantes.


  —Averigua todo lo que puedas sobre él, John.


  —Lo haré —contestó el muchacho, que se le parecía mucho, aunque era algo más bajo.


  Lo acompañaban cuatro personas de raza amarilla, todos con las cabezas rapadas y con un largo mechón de cabellos finos y negros atados en la nuca con una cinta. Uno de ellos, muy alto, debía igualar en tamaño a Simon.


  Tom intentó seguir escuchando a sus espaldas, entre la multitud, pero no pudo oír nada más. Se acercó, entonces a Mercier. Éste le tendió la mano y le dijo:


  —Te estoy agradecido, Grant. Aunque con ese ron se me fueron las pocas monedas de oro que a mi sobrino y a mí nos quedaban.


  —Bueno, por lo menos salvaste tu vida, Marc.


  —Oye, Grant, ¿cómo fue que se te ocurrió que les dijera eso?


  —Un compatriota tuyo, hace unos años, dijo lo mismo en una ocasión similar y salvó su vida, así que pensé que esta vez también podría funcionar, Marc.


  El fuerte estallido de la madera al romperse los interrumpió. Todos se dieron vuelta y vieron entrar al salón un jinete en un corcel negro, tras arrancar de cuajo las puertas vaivén de madera.


  5. LA FORMACIÓN DE UN KOMMANDO


  El recién llegado era un hombre calvo, de barba, y vestía ropas de granjero. Frenó su caballo en medio del local y se apoyó en la silla de su montura.


  Cuando el tabernero tomó las riendas del animal, frente al mostrador, no por gentileza sino para evitar que se lo llevara por delante, el jinete dijo:


  —Todos muertos. No han dejado a nadie vivo en todo el camino desde la ciudad de de Grahamstown hasta aquí…


  El oficial inglés se le acercó. Confundido, aventuró:


  —No puede ser. Cada uno que llega a la ciudad nos dice una cosa diferente. Dígame, hombre, ¿por qué habría de creerle a usted?


  El granjero, escupiendo sangre, contestó:


  —Haga lo que quiera. Llevo cabalgando casi dos días sin parar. Si se apura, podrá salvar a los de la ciudad de Grahamstown. Haga lo que quiera…


  —Busquen un médico, ¡rápido! —dijo Tom.


  Joe, el tabernero, advirtió:


  —A esta hora, el único que encontrarás es el doctor Baxter, Grant.


  —¿Dónde está, Joe?


  —Allá en la mesa del fondo, durmiendo. Terminó de emborracharse hace una hora y recién confundió a un granjero de pelo largo con una de las chicas que trabajan para madame Betsy. Cuando se empezó a poner cariñoso, el hombre lo desmayó de una trompada…


  —¿Y no hay otro médico en la ciudad, Joe?


  —Sí, el doctor Mulligan.


  —Vayan a buscarlo, entonces. Espero que no sea igual y también se haya emborrachado…


  —No, éste más bien debe estar empezando a tomar. Hace un rato estaba en lo de Madame Betsy, así que si lo vas a buscar ahora te va a sacar a los botellazos. O bien querrá cobrarte cien guineas. Dice que él es el mejor médico de todo África del Sur.


  —¿Y lo es, Joe?


  —En cierto modo, sí. Al menos es el único, además del doctor Baxter.


  Abraham los interrumpió diciendo:


  —¡Miren! El caballo está arrodillándose.


  El animal dobló sus patas delanteras, luego se puso de lado y se acostó con suavidad sobre el piso de madera. Tenía los flancos rojos de sangre y de su boca caía una espuma rosada, deslizándose por el pecho. Varios soldados se acercaron a ayudar al jinete a sacar las piernas de abajo de la montura.


  El granjero se estremeció, aún en el suelo, y luego quedó inmóvil. Un soldado acercó su cabeza cerca del caído.


  —Este hombre está muerto. Miren: tiene al menos cinco heridas en la espalda. Ha recorrido ese largo camino para nada.


  —Sí, sobre todo teniendo en cuenta a los dos borrachos que tenemos de médicos acá en la ciudad —agregó el tabernero.


  Tom vio a Abraham acercarse al caballo y luego escuchó el disparo. Todos se apartaron y el abogado quedó, con su pistola aún humeante, al costado del animal muerto. La sangre empezó a correr por los tablones de madera del piso.


  —¿Qué has hecho? —gritó el tabernero.


  —No puedo ver sufrir a un animal —contestó Abraham, entrecerrando los ojos.


  —¿Sufrir? Pero si este caballo sólo estaba agotado… ¡Lo mataste! Con un poco de descanso y buen pasto, estaría galopando de nuevo en cuestión de horas. Y encima me has dejado un cadáver de unos seiscientos kilos de peso sangrando sobre mi piso nuevo. Un piso que coloqué el mes pasado… ¿Eres idiota o qué?


  —Bueno, con toda la sangre al costado, ¿quién iba a pensar…?


  —Esa sangre es del granjero, imbécil. Mira, ya empiezan a posarse las moscas… No, aquí el que va a sufrir como un animal eres tú, si en cinco minutos no me sacas este mastodonte afuera del salón —concluyó el encargado, arremangándose su camisa.


  Tom decidió intervenir. Iba a comentarle que a él también le había parecido que el caballo estaba moribundo, pero en cambio intentó mediar entre los hombres:


  —Discúlpelo, Joe. Alcáncenos unas sogas y se lo sacaremos enseguida. Este hombre es amigo mío, pero recién acaba de llegar de Londres.


  —Grant, tú eres cazador de elefantes y sabes de animales, ¿de dónde sacas estos amigos? Hazme el favor: retírame esto de aquí. Y si puedes, también llévate a tu amigo. ¿Cómo puedo pretender que la gente esté alegre y gaste en unos tragos si me vienen con el anuncio de una guerra y me dejan dos cadáveres, el del granjero y el de su caballo, en medio del salón? —refunfuñó, moviendo la cabeza de un lado al otro.


  Mientras Tom, con ayuda de sus amigos, sacaba el animal a la calle, oyó una fuerte discusión. Recién cuando entraron, pisando las maderas pegoteadas de sangre, pudo entender qué ocurría.


  Un bóer, un granjero descendiente de holandeses, de larga barba roja, dio un puñetazo en la mesa y bramó:


  —¡Kommando! A ustedes, los ingleses, les encanta hablar y hacer ceremonias. Hay buena gente cristiana muriendo a manos de estos salvajes. ¡Exijo y reclamo la formación de un Kommando!


  Abraham preguntó en voz baja:


  —¿Qué es un Kommando, Tom?


  —Es una partida de hombres a caballo. La forman los granjeros para combatir cualquier ataque de los nativos. Se organizan apenas en horas. Sin ningún jefe. A veces, quien está a cargo es el que tiene más tierras. O el más viejo. Pero en general toman las decisiones entre todos, Abraham.


  El oficial inglés dijo:


  —¿Un Kommando? No, esto necesita ser planeado y consultado al Estado Mayor del Ejército. Y al gobernador. No es tan fácil. No, señor.


  El bóer gritó:


  —Ésta es la única consulta que yo necesito hacer; señores, pasado mañana, antes de la salida del sol, en poco más de veinticuatro horas, saldrá de esta plaza un Kommando rumbo a Grahamstown. ¿Quiénes tomarán sus mosquetes y vendrán?


  Unos cuarenta hombres levantaron las manos.


  —Bien. Traigan a sus amigos y a sus hijos, si tienen más de doce años y saben disparar un arma. Todos tenemos parientes en Grahamstown. Y habrá buena hacienda para repartir.


  Tom se sumó a la convocatoria:


  —Nosotros vamos también. Somos casi diez.


  —Bien, está todo dicho, entonces. Pasado mañana, señores, pasado mañana —concluyó el bóer.


  Abraham miró a Tom consternado. Todos comenzaron a opinar a la vez. Grant hizo una lista, se la dio a Samuel Ferguson y le dijo:


  —Ve a nuestro almacén y prepara todo esto en tres caballos de carga.


  Luego intentó explicarles a sus amigos qué caballos y vehículos convendría llevar.


  Habían pasado un buen rato discutiendo, cuando Peter Ferguson los interrumpió:


  —Muchachos, vengan a ver lo que están haciendo al fondo del local. Son verdaderas batallas.


  —¿Batallas? —preguntó Scott.


  —Sí, tremendas —indicó Peter dirigiéndose hacia esa parte del salón.


  —Vayamos, entonces —se le unió Colin.


  Tom Grant aún pensaba en los preparativos que deberían ser realizados para formar parte de ese Kommando, cuando su grupo de amigos, poco menos que a los empujones, lo llevó hacia el lugar que mencionaba Colin.


  Entonces Abraham se le acercó para preguntarle:


  —Tom, ¿será cierta esa historia del mapa de la Ciudad Perdida de la que hablaban los dos muchachos que llegaron a casa perseguidos por los soldados?


  —No lo sé. Pero lo vamos a averiguar. Apenas terminemos de ver esto.


  6. LA FUERZA DE GRANT


  El salón del fondo de la taberna estaba aun más concurrido que el delantero, y el humo casi no dejaba ver.


  Apenas Tom se acercó a dos mesas construidas con el más duro de los robles, Peter señaló:


  —Aquí es donde se llevan a cabo. Miren, ya comienza la primera de las pulseadas.


  —¿Pulseadas? —preguntó Abraham acomodándose sus lentes.


  —¿Y se apuesta dinero? —Tom no esperó siquiera que le respondieran a su amigo.


  —Sí, ¡y no saben cuánto! ¡A veces se juega hasta por diez monedas de oro!


  Tom vio que un sargento escocés sangraba por la nariz, mientras perdía contra un corpulento marinero de barba blanca. Y cómo un enorme granjero bóer rompía la mano de un soldado inglés, al bajársela con fuerza contra la sólida madera.


  Cuando llegaron los hermanos Ludlam y se acercaron al hombre que tomaba las apuestas, él trató de escuchar lo que decían.


  El mayor de ellos le susurró algo al oído a su imponente sirviente asiático. Cuando éste se sentó a la mesa, Ludlam levantó la mano pidiendo silencio.


  —¿Hay alguien en este salón que se quiera arriesgar contra mi ayudante chino?


  Nadie contestó.


  —¿Quizás tú, Grant? —insistió, dirigiéndose esta vez a Tom.


  —No. No quiero perder. Ese hombre me lleva como treinta o más kilos de peso. Sería yo un tonto si me le enfrentara, señor Ludlam.


  —¿Qué me dirías si yo pagara diez contra uno a favor de mi ayudante? Si tú ganas, te llevas diez monedas de oro por cada una que apostaras, Grant.


  —¿Diez a uno?


  —Sí. Además, antes de empezar mi chino beberá de un solo trago una botella del más fuerte de los whiskies. Como puedes ver, sólo un cobarde podría rechazar semejante apuesta.


  Algunos parroquianos comenzaron a murmurar. Un hombre lo palmeó en la espalda y le dijo:


  —Anímate, Grant, yo apuesto por ti contra este perro amarillo.


  Varios más lo alentaron y todo el salón centró su atención en Tom y su grupo de amigos.
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